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  Nos encontramos en la consulta de un terapeuta de pareja que atiende aquí a sus clientes. El espacio pretende hacer olvidar la palabra «consulta» y crear una atmósfera de calma. La evidente preocupación por transmitir despreocupación se nota también en el mobiliario escogido. 

  Asistimos a lo que es claramente el comienzo de una sesión. Los clientes, Joana, una mujer de unos cuarenta años, y Valentin, un hombre un poco mayor que ella, acaban de llegar. Se sientan lo más alejados posible, dejando dos sillas vacías entre ellos. Nada indica que se conozcan o que quieran saber algo el uno del otro. El terapeuta, un hombre de entre cuarenta y cuarenta y cinco años, está frente a ellos, situado exactamente en el mismo ángulo respecto a los dos: ese ángulo bien estudiado que expresa el equilibrio perfecto entre la cordialidad y la distancia. Parece dispuesto a comenzar y, al contrario que sus clientes, está de muy buen humor. Los mira alternativamente con gran interés.

   

  Reina el silencio. La pareja tiene la mirada clavada en el especialista y parece esperar con tensión y nervios a que comience a hablar. Cuanto más dura el inexplicable silencio, más incómodos se sienten los dos. Hasta que Valentin no aguanta más.

   

   

  VALENTIN

  Bueno, perdone la impaciencia pero… ¿podríamos ir empezando?

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Muy contento.) Por supuesto, claro que sí. Faltaría más.

   

   

  Mira a sus clientes con gran expectación. Silencio.

   

   

  JOANA

  ¿Sugiere que quizá uno de nosotros debería…?

   

   

  VALENTIN

  Disculpe, señor…, eeh…, terapeuta, pero sería algo más fácil… Bueno, mucho más fácil… En fin, nos ayudaría mucho que empezara usted. Si no es molestia, claro…

   

   

  EL TERAPEUTA

  No tienen que disculparse conmigo, de veras.
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  Silencio.

   

   

  EL TERAPEUTA

  Pensaba que a lo mejor querrían empezar con alguna petición.

   

   

  VALENTIN

  (Dubitativo.) Y así es… 

   

   

  EL TERAPEUTA

  Pero no quieren hablar de ello…

   

   

  JOANA

  (Decidida.) Claro que sí.

   

   

  EL TERAPEUTA

  ¿Y qué se lo impide?

   

   

  Silencio.

   

   

  VALENTIN

  Verá, señor…, eeh…, terapeuta, es que estas cosas no se me dan muy bien. 

   

   

  EL TERAPEUTA

  ¿Qué cosas, señor Dorek?

   

   

  JOANA

  Pues «hablar de ello», qué va a ser. Bueno, hablar en general. 

   

   

  EL TERAPEUTA

  ¿Y qué hay de usted, señora Dorek?

   

   

  JOANA

  ¿De mí? Pues, sinceramente, no sé ni por dónde empezar.

   

   

  VALENTIN

  Mi esposa no sabe ni por dónde empezar a… lavarme el cerebro, por decirlo de alguna manera. Ese es su principal interés.

   

   

  JOANA

  Mi marido conoce todos mis intereses: los principales, los secundarios… En fin, todos. Y los conoce antes que yo misma.

   

   

  El terapeuta sonríe encantado, como si estuviera escuchando agradables cumplidos.

   

   

  EL TERAPEUTA

  Y dígame, ¿qué cree que es lo que más le interesa a su marido?

   

   

  JOANA

  Yo diría que sobrevivir a la siguiente hora y media. Casi seguro.

   

   

  VALENTIN

  Y, como puede ver, mi mujer se preocupa por mí y se esfuerza al máximo por ayudarme. 

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Sonríe divertido y se dirige a los dos.) Permítanme una pregunta: ¿están seguros de que quieren hacer esto?

   

   

  VALENTIN

  Discúlpenos, señor…, eeh…, terapeuta. Es que por el camino hemos tenido una…

   

   

  JOANA

  … fuerte…

   

   

  VALENTIN

  … pequeña…

   

  JOANA

  … pelea…

   

   

  VALENTIN

  … desavenencia. Y esa es la razón de que mi esposa esté un poco… tensa.

   

   

  JOANA

  Ha sido un error venir juntos. Normalmente siempre vamos por caminos separados. La vida es más fácil por caminos separados, es más nuestro estilo. ¿O no, Valentin?

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Afable.) Permitan que les pregunte abiertamente: ¿quieren quedarse o se lo han pensado mejor? No tienen que avergonzarse, no serían los primeros que se van. No me lo voy a tomar a mal si por el camino han cambiado de opinión…

   

   

  JOANA

  Pues claro que nos quedamos. Ya que estamos aquí…

   

   

  El terapeuta mira al marido, que ha adoptado una actitud pasiva.

   

  VALENTIN

  Pse…

   

   

  EL TERAPEUTA

  ¿«Pse» quiere decir…?

   

   

  JOANA

  «Pse» en el lenguaje de mi marido significa: «Vale, pero yo no asumo ninguna responsabilidad». «Pse» viene a ser su filosofía de vida. 

   

   

  VALENTIN

  En fin, creo que nos quedaremos. Así mi esposa se calmará… un poco al menos…, espero.

   

   

  El especialista se toma un momento y luego da una palmada, como para marcarse a sí mismo el comienzo del trabajo. 

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Despacio, solemne, como en un discurso electoral.) Estimada señora Dorek, estimado señor Dorek: han decidido venir juntos, y repito: juntos, a terapia de pareja. Por teléfono acordamos que al final de esta sesión decidirían si querrían continuar o no con mis servicios. En cualquier caso me alegro de que hayan venido. Por muy problemático que haya sido el trayecto hasta aquí y por muy complicada que sea su relación, el solo hecho de que acudan juntos me demuestra que existe un vínculo entre ustedes. No puedo ni quiero ni voy a juzgar cómo de fuerte es ese vínculo ni hasta dónde alcanza. Por lo tanto, no esperen que haga de juez y les dé instrucciones o consejos sobre lo que tienen o no tienen que hacer. Si en estas sesiones quieren sacar lo que llevan dentro, es solo decisión suya. Si quieren salvar, conservar o fortalecer algo, es solo decisión suya. Si quieren cambiar o mejorar alguna cosa, es solo decisión…

   

   

  JOANA

  (Interrumpiendo.) ¡Nuestra! ¡De los dos!

   

   

  EL TERAPEUTA

  Exactamente. Y si quieren poner fin a algo, o comenzar algo de nuevo, por supuesto también es solo decisión suya. Haré lo que esté en mi mano para ayudarles a reconocer qué es lo que desean. Lo que quiere cada uno y, sobre todo, lo que quieren como pareja. Y cómo quieren seguir adelante.

   

   

  JOANA

  Ya, qué bien estaría eso.

   

   

  EL TERAPEUTA

  Intentaré recordar y resaltar todo aquello que les une, los puntos en común y no las discrepancias, la luz y no las sombras. Pero primero me gustaría preguntarles qué esperan de esta terapia en, digamos, el mejor de los casos. Empezaré por usted, señora Dorek. ¿Cuál sería el resultado ideal de la terapia para su marido? ¿Qué le haría decir «ha merecido la pe­na»?

   

   

  JOANA

  Creo que será mejor para todos que le pregunte a él mismo. Curiosamente, hoy no está en las nubes.

   

   

  EL TERAPEUTA

  Lo haré, pero primero me gustaría pedirle su opinión. ¿Cuál cree que sería la mejor consecuencia de la terapia para su marido?

   

   

  JOANA

  ¿La mejor consecuencia? Que se confirmara su idea de que es… perfecto, de que no tiene fallos.

   

   

  VALENTIN

  No soy perfecto, lo sabes de sobra.

   

   

  JOANA

  Pues claro que lo sé. Eres tú el que no lo sabe. ¡No lo sabe! Da por hecho que es perfecto y por eso cree que puede seguir viviendo como hasta ahora. ¡Eso es! Vivir como hasta ahora: esa sería la consecuencia ideal para mi marido. Entonces diría: «Pues sí que me ha ido bien la terapia».

   

   

  VALENTIN

  Eso no es verdad.

   

   

  JOANA

  Claro que sí, él podría seguir viviendo como siempre y yo tendría que dar las gracias humildemente por ser su amada esposa. Amada en el pasado, claro. Ahora solo soy la madre a tiempo completo de sus hijos. Así es como lo ve. Así es como me ve. Si es que me sigue viendo…

   

   

  VALENTIN

  Eso no es verdad.

   

   

  JOANA

  Claro que es verdad, vives como siempre. Vive como siempre y, por supuesto, soy yo quien se ocupa de las cargas, familiares o de cualquier tipo. Yo lo libero de cualquier tarea cotidiana, si por casualidad alguna tarea despistada le aterriza encima. 

   

  [image: ]

   

  Valentin estira el brazo hacia su esposa, con el pulgar levantado hacia arriba.

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Sin inmutarse, dirigiéndose a él.) Señor Dorek, ¿cuál cree usted que sería el mejor resultado de la terapia para su mujer? ¿Qué la haría decir «realmente ha merecido la pena»?

   

   

  VALENTIN

  ¿Para que dijera que ha merecido la pena? Hmm… (Piensa haciendo un esfuerzo.) Pues que al final el culpable fuera yo. El culpable único y arrepentido. Entonces le merecería la pena. Si me pusiera de rodillas y le dijera: «Cariño, perdóname…».

   

   

  JOANA

  (Interrumpiendo.) Eso es una bobada. Nunca me llamas «cariño». Nunca me llama «cariño». Cariño, ah, qué lejos queda eso. 

   

   

  VALENTIN

  Si le rogara: «Cariño, perdóname…».

   

   

  JOANA

  (Interrumpiendo.) Y nunca pide perdón.

   

   

  VALENTIN

  Joana, ¿podrías dejarme hablar?

   

   

  EL TERAPEUTA

  Sí, señora Dorek, tenga la bondad.

   

   

  JOANA

  Discúlpeme, es que estoy un poco…

   

   

  EL TERAPEUTA

  Es comprensible.

   

   

  VALENTIN

  Pues eso. Si le dijera: «Cariño, perdóname, a partir de hoy todo será diferente. Además de mis obligaciones me haré cargo de las tuyas y también de las nuestras, me encargaré de todas las obligaciones. Y tú podrás hacer lo que quieras». Ese sería el resultado ideal para ella. Las obligaciones serían cosa mía y las diversiones serían cosa suya, incluidas las mías. Se las cedería. 

   

   

  JOANA

  Valentin, tus «diversiones» no me hacen ninguna falta. Ahorrémonos hablar de ellas. 

   

   

  VALENTIN

  Como ve, señor…, eeh…, terapeuta, no estamos pasando por nuestro mejor momento.

   

   

  EL TERAPEUTA

  Créame, señor Dorek, ninguna pareja de las que vienen a esta consulta está pasando por su mejor momento. (Silencio.) Señora Dorek, ahora que ha escuchado lo que ha dicho su marido, dígame: ¿cuál sería realmente el resultado ideal de esta terapia para usted?

   

   

  VALENTIN

  Para variar, esta vez podrías contestar en serio.

   

   

  JOANA

  ¿El resultado ideal?… Pues, para ser sincera, no lo sé. Ahora mismo estamos a años luz de cualquier ideal. La verdad, me bastaría con avanzar un par de pasos en la buena dirección. 

   

   

  EL TERAPEUTA

  ¿Y cuál es la buena dirección?

   

   

  VALENTIN

  Su dirección.

   

   

  JOANA

  Habló el desorientado.

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Dirigiéndose aprobatoriamente a los dos.) Enho­rabuena, forman ustedes un equipo buenísimo de discusión sincronizada. Son realmente ágiles y poseen una cultura de la pelea del más alto nivel.

   

   

  JOANA

  Gracias. Pero no olvide que todas las culturas caen. Cuando mi marido se muestra como de verdad es, ese nivel se hunde en las profundidades del océano.

   

   

  VALENTIN

  Con mi esposa el nivel siempre puede bajar más, nunca toca fondo. Ya lo ve: es toda una experta en golpes bajos. 

   

   

  Tregua corta.

   

   

  EL TERAPEUTA

  Con esto llego al final de mi primera tanda de preguntas: señor Dorek, ¿cuál sería para usted la mejor consecuencia de esta terapia? ¿Qué le haría decir «ha merecido la pena venir»?

   

   

  VALENTIN

  (Cierra los ojos, levanta la cabeza, cruza los brazos y se echa hacia delante, como pidiendo compasión.) ¡Un poco de paz! 

   

   

  JOANA

  (Lacónica.) Paz…

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Haciendo gestos que transmiten fuerza y dinamismo.) ¡Paz! ¡Muy bien! Señora Dorek, usted quería dar unos pasos en la buena dirección. Y usted, señor Dorek, quiere paz. Pues bien, les propongo que nos esforcemos por avanzar algunos pasos en una dirección pacífica. Para ello querría proponerles un ejercicio. En este ejercicio…

   

   

  VALENTIN

  ¿Un ejercicio? ¿Tan pronto? ¿Es obligatorio?

   

   

  EL TERAPEUTA

  No hay nada obligatorio, señor Dorek. Dígame, ¿cómo esperaba que fuera esto?

   

   

  JOANA

  De ninguna manera. Mi marido no esperaba nada. No quiere hacer ningún ejercicio. Ni quiere hacer ejercicios ni quiere hablar. Y no quiere cambiar nada. Pero, vamos, aparte de eso está dispuesto a todo.

   

   

  VALENTIN

  Bueno, esperaba que usted… En fin, con sus conocimientos y su experiencia, y desde su punto de vista… A lo mejor podríamos hacer el ejercicio después, cuando nos… conozcamos lo suficiente.

   

   

  EL TERAPEUTA

  ¿Acaso no se conocen ustedes lo bastante?

   

   

  VALENTIN

  ¿Quiénes?… ¿Mi mujer y yo? Pues sí, claro, nos conocemos ya lo…

   

   

  JOANA

  … más que suficiente, sí, dilo tranquilo.

   

   

  VALENTIN

  Pero, señor…, eeh…, terapeuta, usted no nos conoce de nada. A lo mejor nos vería con otros ojos y… tendría otra opinión si supiera algo más de nosotros. 

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Se alegra.) De acuerdo, señor Dorek. En realidad la opinión que yo tenga de ustedes no importa en absoluto, pero aun así acojo de buen grado su propuesta. De manera que permítame que le pregunte directamente: ¿qué cree que debería yo saber de su esposa?

   

   

  VALENTIN

  (Irritado.) ¿De mi esposa?

   

   

  EL TERAPEUTA

  Sí, de su esposa. ¿Quién es Joana Dorek? ¿A qué se dedica? ¿Qué la caracteriza? ¿Cuáles son sus puntos fuertes? ¿Qué es lo que más valora de ella?

   

   

  VALENTIN

  ¿Lo que más valoro?…

   

   

  EL TERAPEUTA

  Sí, por ejemplo.

   

   

  JOANA

  Esto se pone interesante…

   

   

  Joana se reclina en la silla y se dispone a observar con manifiesto placer.

   

   

  VALENTIN

  Bueno, pues es muy… Cómo lo diría…

   

   

  EL TERAPEUTA

  ¿Muy…?

   

   

  VALENTIN

  (Tras mucho pensarlo.) Inteligente. Sí, es una mujer inteligente y cultivada. Es historiadora. Y eso lo valoro mucho. Es inteligente y cultivada y trabajadora. Y ha conseguido compaginarlo todo, los estudios, el trabajo, los niños, la casa, la rutina…

   

   

  JOANA

  Y a ti.

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Muy rápido y muy contento.) ¿Tienen hijos?

   

   

  VALENTIN

  Sí, dos. Hubert y Luise. Hubert es el pequeño, tiene ahora… En diciembre cumple…

   

   

  JOANA

  Trece.

   

   

  VALENTIN

  Y Luise es dos años mayor. Con ella nos ha costado un poco, es una chica difícil. En fin, lo hemos pasado mal…

   

   

  JOANA

  ¿Hemos?

   

   

  VALENTIN

  ¡Sí, hemos! Joana lo pasó mal con Luise. Y yo lo pasé mal con Joana y con Luise. Lo pasaba doblemente mal cuando volvía a casa. 

   

   

  JOANA

  (Dirigiéndose furiosa a Valentin.) ¿Pero qué estás diciendo? No lo has pasado doblemente mal, no lo has pasado mal ni una sola vez. ¡No lo has pasado en absoluto porque ni venías por casa! Contemos las cosas como de verdad son.
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  EL TERAPEUTA

  (Se interpone rápido y enérgico.) Volvamos a la pregunta de partida, señor Dorek: qué valora de su esposa. Ha dicho que es inteligente, cultivada y trabajadora. ¿Qué más le viene a la mente? En el plano emocional, digamos…

   

   

  VALENTIN

  Pues en el plano emocional… es muy…, muy emotiva.

   

   

  EL TERAPEUTA

  ¿Sentimental?

   

   

  VALENTIN

  Bueno, solo para algunos sentimientos. Diría que tiene mucho carácter. Impetuosa, podríamos decir. Pasa de cero a cien en nada, si entiende a qué me refiero.

   

   

  JOANA

  Solo me sucede contigo.

   

   

  EL TERAPEUTA

  Pero seguro que también es muy sensible, delicada y tierna.

   

   

  VALENTIN

  Sí. Y susceptible. Muy susceptible.

   

   

  JOANA

  Solo contigo.

   

   

  EL TERAPEUTA

  Muy bien, gracias. Señora Dorek, permita que le haga la misma pregunta. ¿Qué cualidades tiene su marido? ¿Qué valora especialmente de él?

   

   

  VALENTIN

  No se esfuerce, no dirá gran cosa.

   

   

  JOANA

  Es realista. Eso lo valoro mucho. Es realista y minimalista, y lo envidio por eso. Es capaz de reducir al mínimo común denominador las cosas más complejas. A su mínimo común denominador. Me parece todo un arte.

   

   

  EL TERAPEUTA

  ¿A qué se dedica?

   

   

  JOANA

  A los componentes.

   

   

  EL TERAPEUTA

  ¿Perdón?

   

   

  JOANA

  Hace módulos, piezas para aviones. Trabaja en la industria aeronáutica, en una gran empresa. Es el director…, el director de… ¿De qué era?

   

   

  VALENTIN

  Director técnico.

   

   

  JOANA

  Eso es, el director técnico. Dirige un equipo y lidera proyectos de investigación y cosas así.

   

   

  EL TERAPEUTA

  Parece un trabajo de mucha responsabilidad.

   

   

  JOANA

  Sí, bueno, es muy responsable… en la oficina. Tiene tanta responsabilidad allí que por desgracia cuando llega a casa no le queda nada.

   

   

  VALENTIN

  ¿Por qué aprovechas cualquier cosa para hacerme un reproche?

   

   

   

  JOANA

  Cualquier cosa no, ¡solo las fundamentales! ¿O es que pretendes que…?

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Interrumpe con energía.) Perdone, señora Dorek, pero estábamos hablando de las cualidades de su marido. ¿Qué más se le ocurre?

   

   

  JOANA

  (Suspira.) Ay, eso tendría que habérmelo preguntado hace diecisiete años. 

   

   

  EL TERAPEUTA

  (Contento.)¿Ah, sí? ¿Y qué me habría contestado hace diecisiete años?

   

   

  A Joana empieza a iluminársele la cara. Su voz se va haciendo más suave. De pronto aparece bajo una luz totalmente distinta.

   

   

  JOANA

  Bueno, de acuerdo. Hace diecisiete años le habría dicho que era un tipo gracioso, poco convencional y encantador. (Reflexiona.) Y atento. Sí, podía ser muy atento. (Reflexiona.) Y comprensivo. (Ahora casi entusiasmada.) Y con estilo y buen gusto.



OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/cover.jpg
Daniel «Gléttauef |

Terapia amorosa

nacional Ilustracios

Narrativa Inters





OEBPS/image/img-11.jpg





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/img-21.jpg





OEBPS/image/portadilla.jpg
Daniel Glattauer

Terapia amorosa
(Una comedia)

Traduccién del alemdn de Claudia Toda Castin
Tlustraciones de Maite Niebla

ALFAGUARA





OEBPS/image/img-32-33.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
<ade:template xmlns="http://www.w3.org/1999/xhtml" xmlns:ade="http://ns.adobe.com/2006/ade" xmlns:fo="http://www.w3.org/1999/XSL/Format">
<fo:layout-master-set>
<fo:simple-page-master master-name="single_column" margin-bottom="0.5em" margin-top="0.5em" margin-left="0.5em" margin-right="0.5em" >
<fo:region-body />
</fo:simple-page-master>
<fo:simple-page-master master-name="two_column" margin-bottom="0.5em" margin-top="0.5em" margin-left="0.5em" margin-right="0.5em">
<fo:region-body column-count="2" column-gap="2em"/>
</fo:simple-page-master>
<fo:simple-page-master master-name="three_column" margin-bottom="0.5em" margin-top="0.5em" margin-left="0.5em" margin-right="0.5em">
<fo:region-body column-count="3" column-gap="2em"/>
</fo:simple-page-master>
<fo:page-sequence-master>
<fo:repeatable-page-master-alternatives>
<fo:conditional-page-master-reference master-reference="three_column" ade:min-page-width="80em"/>
<fo:conditional-page-master-reference master-reference="two_column" ade:min-page-width="50em"/>
<fo:conditional-page-master-reference master-reference="single_column"/>
</fo:repeatable-page-master-alternatives>
</fo:page-sequence-master>
</fo:layout-master-set>
</ade:template>



OEBPS/image/img-7.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/image/Image_003.jpg





